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Mensaje sobre Guerra Espiritual

Un Enfoque Balanceado

NO IGNOREMOS SUS MAQUINACIONES
(Génesis 3; 2 Corintios 2:11)

INTRODUCCIÓN: Si algún don debiera ejercitar la iglesia es el discernimiento espiritual. Por este don se entiende la capacidad de una mente regenerada para  sentir, entender, percibir y hasta juzgar los asuntos de naturaleza espiritual. ¿Por qué es importante? Porque tenemos un adversario muy inteligente y con intenciones bien definidas para destruir lo que Dios puede estar haciendo a través de sus creyentes. La artimaña del diablo nos convoca a ser vigilantes en torno a su trabajo, para que  “no tome ventaja sobre nosotros”. Tenemos que estar apercibidos que Satanás usará toda su inteligencia para producir el mayor mal de manera que no seamos efectivos ni victoriosos para la avance de su reino. En este sentido, él usará su astucia para ponernos fuera del combate. No debiera ser extraño que él mismo ponga un espíritu contencioso de manera de neutralizar el avance de la iglesia. Lo último que el adversario quiere ver es una iglesia unida, trabajadora, llena de amor fraternal y que pueda decirse de ella, como se dijo de la iglesia del primer siglo: “Mirad cómo se aman”. El llamado es para que no ignoremos cuál es el trabajo que el enemigo hace, sino que lo que identifiquemos y lo venzamos con las armas espirituales con las que hemos sido equipados.  Descubramos sus artimañazas.
I. EL DE LA SEDUCCIÓN (v. 1a)

1. El poder de los deseos. Se ha dicho que “más sabe el diablo por viejo que por diablo”. Y este refrán nos recuerda que si alguien conoce el poder de los deseos es él. Él deseó ser igual a Dios (Is. 14). Desde entonces debemos saber que no hay asunto más fuerte y dominante en nuestras vidas como lo son los deseos. Pareciera que fuimos hechos sólo para el deseo. Claro está que en todo esto aparece el deseo por todo lo hermoso, bueno, conveniente y placentero. Así eran los deseos de Adán y Eva antes pecar. ¿Qué hizo, pues, el enemigo? Hizo ver que el árbol prohibido era igual que los demás. Que no había nada de malo en comer de él y disfrutarlo como las demás frutas.

2. Ver, codiciar y comer. La palabra “maquinación” tiene una connotación en algo que es un fraude con apariencia de ser algo lógico. Otra forma de traducirla sería como ardid, treta, artimaña, astucia, percepción… En el comienzo de la lectura del capítulo tres de Génesis se nos dice que la “serpiente era astuta, más que todos los animales del campo que Jehová Dios había hecho…” (Gn. 3:1). De esto se desprende la manera muy sutil del adversario para seducir al hombre hasta hacerle pecar. ¿Por qué no tomó otro animal para hablar a través de él? Porque él sabe cuán importante es el sentido de la vista. La vista es el órgano que nos permite disfrutar de la belleza, incluyendo aquello que puede esconder otra apariencia. ¿Cuándo se convierte algo en una tentación y seducción? Cuando vemos lo que está delante codiciable para alcanzar mi propia satisfacción. El próximo paso es ceder. Hermanos, esta maquinación del adversario la sigue usando sin alteración. Él va a querer seducirnos con lo “mejor”, vistiéndose como “ángel de luz”. Muchas tentaciones nos asaltan revestidas de bellos y alegres colores. 
II. SEMBRANDO LA DUDA (v. 1b)
1. La verdad de Dios contra la mentira del diablo. Eva sabía la verdad de la prohibición, pero Satanás la sabía también. Esto significa que cuando Dios les dice algo a sus hijos, Satanás está también oyendo. Observe la pregunta que hizo: “¿Con qué Dios os ha dicho: No comáis…?”. Es como si le hubiera dicho: “Estoy escuchando un rumor, ¿es cierto que Dios les ha prohibido que no coman de ciertas frutas del jardín?”. Qué pretende una pregunta como esta. La táctica de Satanás ha sido siempre el de poner en entre dicho la palabra de Dios contra la suya. La mayoría de la gente vive hoy perdida y confundida porque Satanás sembró la semilla de la duda en su corazón. Esto se ve mucho en un nuevo creyente. Al momento recibe la palabra con gozo, pero pronto comienza a dudar si lo que hizo era algo sincero o una mera emoción. A unos les da por poner en duda la iglesia donde asiste y la palabra que se predica. Si Satanás logra crear duda en la persona, lo ha preparado para una retirada. Esta es una un arma poderosa.
 
2. Poner la duda sobre la seguridad obtenida. ¿Le han asaltado algunos pensamientos sobre la seguridad de su salvación? ¿Ha luchado con la idea que lo usted es un hipócrita en lugar de un hijo de Dios? ¿Se ha sentido que es parte de otro lugar menos del cielo al haber pecado contra Dios? Pues déjeme decirle que usted no es el único. Ese le pasa aun a los creyentes más fuertes. Spurgeon, el llamado príncipe de los predicadores, dijo lo siguiente sobre esto: “Mi tentación peculiar ha sido el constante escepticismo. Yo sé que la promesa de Dios es verdadera. Sin embargo, esta tentación me ataca sin cesar—‘duda de Él, desconfía de Él, Él te abandonará de cualquier modo”. La inseguridad que algunos creyentes tienen se debe a los pensamientos de dudas que el enemigo trae a nuestras vidas, sobre todo cuando queremos servirle mejor a él. Satanás sabe que si nos llena de duda respecto a la gracia, misericordia y perdón, entonces crea en nosotros otro estado: el de la  culpa. Y si él logra este objetivo en nuestras vidas, entonces nos hará creyentes vulnerables e hipersensibles a sus ataques. La Biblia nos dice que todo lo que no proviene de fe es pecado y la duda tiene este propósito (Stg. 1:6)
 
III. PRODUCIENDO UN ESTADO DE VERGÜENZA v. 7
El pecado actúa bajo deseos engañosos. Jamás se piensa, antes ceder a alguna tentación, que el árbol que “era bueno para comer, y que era agradable a los ojos, y árbol codiciable para alcanzar sabiduría”, al final resultara en una descarada vergüenza. Adán y Eva fueron creados desnudos. Aquello era el mejor símbolo de su inocencia y pureza. El texto que nos habla de la creación de los dos, nos dice: “Y estaban ambos desnudos, Adán y su mujer,  y no se avergonzaban” (Gn. 2:25). Quien no tiene pecado en su conciencia no tiene por qué avergonzarse en el rostro. Sin embargo, cuando ambos pecaron se descubrió que estaban desnudos. Esa situación creo en ellos un nuevo estado donde apareció el miedo y la confusión. Este es el punto donde Satanás quiere llevar a los hijos de Dios. Su astucia es hacer que nos sintamos avergonzados delante de Dios por haber cedido a sus pretensiones. Si él logra este objetivo haré de ti un creyente lleno de temores y de miedos. Te echará en cara lo que has hecho para decirte al final que no sirves para nada. Si él logra que caigamos en una de sus redes habrá que andemos escondiéndonos de su presencia. Un creyente avergonzado es un soldado sin armas.  
IV.  CREANDO CONFLICTOS ENTRE LOS AMADOS  v. 12
Adán y Eva no sabían de discusiones o pleitos sino hasta que supieron que se sintieron culpables. Bien puede uno imaginarse aquel estado de esa pareja. La armonía tenía que ser el sello distintivo en su relación. No existían palabras de reproches ni se culpaban el uno al otro. No había razones para levantarse la voz. El más absoluto respeto era la atmósfera que se respiraba. Pero, ¿qué pasó? Cuando Dios encaró a Adán, si había comido del árbol prohibido, su respuesta inmediata fue el de transferir la culpa a otra persona.  Esta fue su respuesta: “La mujer que me diste por compañera”. Fue a partir de aquel momento cuando Adán comenzó a mirar a su compañera de una forma distinta.  Desde entonces comenzó un conflicto entre la pareja que tuvo que ver con la desconfianza. Esta estrategia le sigue funcionando al adversario.  Uno de sus principales propósitos es crear entre los hermanos conflictos y desconfianza. ¿Por qué dos hermanos redimidos por la misma sangre de Cristo de repente se ofenden con sus palabras? ¿Por qué pierde de repente la paciencia un creyente contra otro hermano hasta el punto de tratarle con indiferencia y en algunos casos hasta no hablarle? Tenemos que reconocer que allí está presente una artimaña del diablo. Es en tales actitudes donde no debemos ignorar sus maquinaciones. Él no descansa hasta lograr este objetivo.
V. GENERANDO UN CUADRO DEPRESIVO v. 24
Adán y Eva habían sido creados para vivir en paz y en absoluta seguridad. Estas son, sin lugar a dudas, los más deseados bienes que todo hombre quisiera tener. La palabra  “Edén”, traduce también “delicia y paraíso”. De esto inferimos que el hombre estaba allí en un estado de absoluto sosiego.  No tenía que preocuparse por ningún tipo de “pago”. Tenía luz y agua gratuita. Vivía en una temperatura propia para dos personas que estaban desnudas. Tenía a su disposición todos los árboles para comer. En fin, no les faltaba nada. Pero de repente ambos están fuera de ese lugar. Fueron echados de allí sin posibilidad de acceso, toda vez que Dios colocó en su entrada querubines protectores y una espada que se movía en todas direcciones protegiendo el camino hacia el árbol de la vida. Esta situación tuvo que crear un profundo desaliento en la primera pareja humana. Por primera vez comenzaron a experimentar una sensación nunca antes tenida. Al desaliento tuvo que seguirle un estado de tristeza, de estrés y de depresión. La condición fuera del paraíso se prestaba para eso. Amados hermanos, esta es la parte donde Satanás quiere llevar a cada hijo de Dios. Una cosa debe ser dicha acá, Satanás usa la depresión como una de sus más devastadoras acechanzas. La depresión no es sino un cuadro acumulado de la duda, el temor, la culpa, los pensamientos malos y el desaliento. Hay centenares de  creyentes con cuadros depresivos; toda una paradoja cristiana. La buena noticia para esos cuadros depresivos es que “el Dios de paz aplastará en breve a Satanás bajo vuestros pies” (Ro. 16:20).  Cristo nos hizo libres. ¡Que nada nos esclavice!
CONCLUSIÓN: Adán y Eva dejaron que Satanás tomara ventaja sobre ellos. En el caso de Eva se encontraba sola y lejos de su marido. Debe saberse que estas condiciones son propicias para que Satanás seduzca con alguna oferta tentadora. Las tretas del adversario están bien definidas; lo demás es conseguir una víctima que se preste a su juego. Observe en qué consisten las maquinaciones del diablo. En primer  lugar apela al deseo a través de la seducción de la vista y la codicia. Luego siembra la semilla de la duda cuestionando lo que Dios ha dicho. Su próximo paso es sembrar la vergüenza a través del miedo. Otras de sus tretas es crear el conflicto entre los amados, rompiendo con ello la armonía. Pero su meta final será llevar a la persona a un estado de desánimo, hasta causarle depresión. Nuestra tarea es no dejar que el adversario tome ventaja porque nos ganaría en su astucia. Dejemos, en todo caso, que sea Jesucristo quien tome ventaja sobre nuestra vida.
